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EL BALUARD DEL PRÍNCEP EN 1985. Esta era la imagen que veían los que entraban en las Avingudes desde el Paseo Marítim. Las viviendas fueron derribadas en 2007. JAUME GUAL

JAUME MATEU VERDERA
PALMA

Los factores que han configurado el territorio, percibidos con toda
su complejidad psicológica y social, centran el proyecto del
Observatori Fotogràfic del Paisatge de les Illes Balears, que pretende
documentar en imágenes la evolución del entorno de las islas

Observatorio fotográfico
La historia de las islas
en imágenes

SIGUE EN LA PÁGINA SIGUIENTE  

La imagen ya aparece difusa en
nuestra memoria, pero hasta hace poco
más de cuatro años, grandes edificios se
elevaban por encima del baluard del Prín-
cep. Su derribo, en el año , transfor-
mó para siempre el paisaje y la visión que
teníamos de esta zona de Palma. 

Este es solo un ejemplo de como el te-
rritorio es un elemento imprescindible
para entender la percepción individual y
social del entorno más cercano, para com-
prender los cambios que se producen y
ayudar a decidir cómo intervenir en él. 

Con el objetivo de estudiar, documen-
tar y difundir como ha sido percibido y se
ha transformado durante siglos el paisaje
de las islas, ha nacido el proyecto Obser-
vatori Fotogràfic del Paisatge de les Illes
Balears (OFP), impulsado por el grupo de
investigación Patrimoni Audiovisual,
Mass-media i Il·lustració de la UIB, enca-
bezado por el fotógrafo Jaume Gual y la
profesora Maria-Josep Mulet.

Desde hace más de un año trabajan en
la recopilación de imágenes (fotografías,
dibujos, grabados y pinturas) con las que
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ROSA MARÍA MATEOS, JEFA DE LA UNIDAD DEL INSTITUTO GEOLÓGICO DE ESPAÑA EN
BALEARS, EXPLICA EN PRIMERA PERSONA SU EXPERIENCIA EN LA ISLA VOLCÁNICA

Rosa María Mateos Ruiz es Jefa de
la Unidad del Instituto Geológico y Mine-
ro de España en Balears. Ha estado unas se-
manas en la isla de El Hierro viviendo, en
primera persona, lo que puede acabar sien-
do el nacimiento de una nueva isla. Esta ha
sido su experiencia.

Cristóbal Colón, en su primer viaje a las Amé-
ricas, navegando desde la Gomera a Gran Ca-
naria una despejada noche del  de agosto
de , observó grandes llamaradas en las
cumbres de Tenerife. En su Diario de a bor-
do describe minuciosamente la impresión
que le causó tal acontecimiento, reflejando
una vez más la enorme atracción que siente
el ser humano frente al fuego que sale de las
entrañas de la Tierra.      

Un año después, en su segundo viaje, Co-
lón hizo escala en la isla del Hierro, para pro-
veerse de alimentos y agua, y esperar mejo-
res vientos para su navegación. Cinco siglos
más tarde, esta pequeña isla del archipiélago
canario, que alberga la tierra más joven y vir-
gen de nuestro país, pone de manifiesto la vi-
talidad de nuestro planeta y nos ofrece un
acontecimiento de la naturaleza en estado
puro, al límite entre el miedo y la expectación.        

Aterrizar en la isla del Hierro es como lle-
gar a los confines del mundo. El rincón más
suroccidental de Europa te recibe con un re-
lieve duro y abrupto, que muestra un abani-
co de colores cenicientos, marrones y negros,
apenas sin vegetación, que contrasta con la
dulzura y calidez de sus habitantes. Esta isla
oceánica, con apenas un millón de años de
edad, algo insignificante en la escala de tiem-
po geológico, ofrece a la vista más de qui-
nientos conos volcánicos, ríos de lava que se
derraman por sus vertientes y unas laderas
con desniveles vertiginosos que relatan la im-
perante lucha del magma profundo por en-
contrar una salida a la superficie y desplegar
toda su energía a la vista de nuestros ojos. 

Llegué a la Restinga el pasado  de octu-
bre, cuando la primera erupción era inmi-
nente. Esta pequeña población al sur de la isla
había sido desalojada días antes, y los gatos
campaban a sus anchas por los alrededores
del puerto. La mancha de la erupción en el
mar era patente, así como un círculo de es-
puma blanca que apuntaba la salida del vol-
cán. El olor era intenso, raro, y enseguida no-
tamos picor en los ojos y la garganta. El azu-
fre flotaba de forma invisible en el aire e im-
pregnaba un cierto ambiente sepulcral. Al po-
nerse el sol nos dejábamos caer por las pla-
zas, allí llamadas mentideros, donde los he-
rreños comentaban las noticias del día. Su
tranquilidad frente a lo que se avecinaba con-
trastaba con el ir y venir acelerado de los me-
dios de comunicación, de los científicos car-
gados de portátiles y de los políticos inmer-
sos en la convocatoria de comités. La pobla-
ción hablaba ya con un argot digno del me-
jor vulcanólogo: de tremores volcánicos, sis-
mos, piroclastos y gases sulfurados, mos-
trando una actitud expectante y, en cierto
modo, complaciente. Todos esperábamos la
erupción, como si de fuegos artificiales se tra-
tara, al abrigo de nuestra ignorancia.

Los investigadores y científicos desplega-
dos por el Hierro coincidíamos en cafeterías

y restaurantes y nos contábamos las últimas
novedades de cada una de nuestras discipli-
nas. También veíamos por el campo a nume-
rosos jóvenes recogiendo muestras de gases,
que habían venido de forma voluntaria y al-
truista a ayudar a la toma de datos, bajo el aus-
picio del Instituto Vulcanológico de Canarias. 

Una tarde coincidimos con un grupo de
canarios aficionados a la vulcanología, que
habían abandonado durante unos días sus
más variopintos oficios para ser testigos de la
erupción y transmitir todo lo visto y oído
(www.avcan.org). Ellos nos contagiaron su
ilusión y pasión por los volcanes, y pusieron
de manifiesto que no hace falta tener una nó-
mina institucional para contribuir de forma
notable a la Ciencia y su divulgación.  

El espíritu amateur convive sin problemas
con la presencia de grandes especialistas en
la materia. La última noche compartimos la-
pas con mojo y queso herreño con un cien-
tífico japonés. Entre bocado y bocado nos
mostró en su pequeño ordenador una meto-
dología que han desarrollado para hacer au-
ténticas radiografías a los volcanes, y cono-
cer exactamente la posición de la masa de
magma. La tecnología utiliza el bombardeo
de unas partículas cósmicas llamadas Muo-
nes, que permiten atravesar y visualizar el in-
terior de los volcanes. Los japoneses, que ya
han analizado numerosos volcanes con esta
técnica, están transmitiendo sus conoci-
mientos a los especialistas canarios. Este pue-
blo del país del Sol Naciente ya nos demos-
tró durante el terrible terremoto y posterior
tsunami del pasado marzo que están muy por
encima de los individualismos, del endiosa-
miento de determinados personajes y que son
capaces de superar cualquier adversidad me-

diante el compromiso colectivo. No solo te-
nemos que aprender de ellos la tecnología de
los Muones.      

Ha sido una semana apasionante, en lo
personal y lo profesional. Curiosamente la ex-
periencia de mis numerosos años de trabajo
en la Tramuntana mallorquina me ha servi-
do en gran medida en el Hierro. La geología
es muy diferente, pero los procesos que he ido
a estudiar son muy parecidos. Mis colegas me
han ayudado a familiarizarme con los dife-
rentes tipos de lavas, coladas basálticas y de-
pósitos piroclásticos. En el Hierro, la geolo-
gía está desnuda, es explícita, y su paisaje vol-
cánico te atrapa. Difícil de olvidar.  

Antes de regresar de nuevo a Mallorca, los
terremotos se habían desplazado al norte de

la isla, al municipio de Frontera, curiosa-
mente donde teníamos nuestro alojamiento.
Los habitantes de la Restinga habían vuelto a
sus casas, y parecía que la normalidad se ha-
bía restablecido. Al escribir la presente cró-
nica, la Unidad Militar de Emergencias ha
desplegado toda la infraestructura necesaria
para realojar a la población de Frontera, fren-
te a una posible e inminente erupción volcá-
nica. 

La Tierra tiene sus tiempos y cuando des-
pliega su poder, el ser humano se vuelve in-
significante. Ya lo dijo Hipócrates hace más
de  años “la Naturaleza obra sin maes-
tros”.

Rosa María Mateos

Erupcioń submarina cerca de La Restinga. R. M. MATEOS

Aterrizaje en la isla del Hierro.

R. M. MATEOS


